DEFUNCIONES: ENTIERROS

LA MUERTE EN LA COTIDIANIDAD DE LA VIDA

Fueron tiempos de hambre y tiempos de muerte. Durante el periodo  al que hacemos referencia eran muchas las muertes que se producían. Muchas enfermedades no estaban controladas y muchos niñ@s morían cada semana. Se ha comentado que “día si, día no ”  se escuchaban toques de gloria, salir las vecinas y comentar quién era el ángel que se iba. Son tiempos de cuentos de miedo.  “Marieta”  se contaba con mucha cotidianidad en los corros de la infancia, en las calles, y en las noches alrededor del fuego. Aquella mujer a la que habían robado su hígado y salía de la tumba para recuperarlo, acercándose poco a poco a los escuchantes, creándoles una angustia, que hacía que antes de que acabase el cuento te marcharas del lugar para no escuchar cuando ya la muerta estaba delante de ti y te  pedía el hígado que le robaron. Los crujidos de las edificaciones un tanto precarias, las correrías de los roedores  por los tejados y la falta de luz eléctrica,  hacían que las noches se llenaran de sombras, cambiando las formas de las cosas y de las personas. Hacían vivir, sobre todo a los más indefensos, noches tenebrosas. En ellas el sueño no llegaba y en ocasiones se manifestaba durante el día.  

El miedo y la muerte no eran limpios. Se vivía la soledad en tiempos de guerra con mucho miedo, porque todos te miraban como si nunca fuera a regresar el ser querido y esto aumentaba los ruidos y sombras de la casa en la noche.
 

==============================================================

Cuando alguien moría, el ataúd llegaba a la iglesia y, después del funeral, de pie ante el altar mayor, la familia recibía el pésame de los presentes. Los hombres  y las mujeres estaban separados en ambos lados de la Iglesia. Al finalizar, los hombres cogían el ataúd para llevarlo al cementerio y las mujeres iban a la casa a rezar los rosarios dolorosos, mientras las campanas continuaban doblando a muerto.

Si la  viuda no lloraba, entre la gente del duelo se podían escuchar comentarios de este tipo: 

-“...al marido de mi lavandera lo han matado esta mañana en la Plaza de toros y ella tampoco ha llorado .” 

Otra  señora decía:

 -No compares, ella no es como nosotras.

-¡Como no van a sentir!

-Mujer, sí sienten, pero a Mariano, mi guarda, lo han matado también, y Joaquina ha llorado muy poco, porque sabe por qué lo han matado. Además tienen los sentimientos muy primarios. 

En tiempos de la República los entierros se hacían sin cura y sin llevarlos a la iglesia. Los llevaban a San Sebastián (una ermita que estaba dónde está ahora la cafetería Mindanao) y de allí al cementerio.

==============================================================

Cuando se oía una campana por la calle es que el cura iba con el monaguillo o el sacristán a llevarle el  viático a alguna persona enferma. Y todas las mujeres salían a la calle con un candil encendido  para alumbrar al Señor.  

Si  moría alguien en el pueblo, se anunciaba con el toque de campanas, diferenciándose si era hombre o mujer y la categoría social en la que estaba. Esto clasificaba también el tipo de funeral que se le realizaba. Existían 3 clases de entierros: 



Primera clase: Era para los ricos y llevaban 7 u 8 curas, la misa era cantada  y llevaba un carro muy adornado o una carroza para el féretro



Segunda clase: Los asistían 2 curas y un sacristán y se le cantaba muy poco en el funeral.  



Tercera clase: Eran los mas numerosos. Sólo iba el cura y un monaguillo y no se le cantaba
 . 

==============================================================



En el archivo de la Parroquia de Sta. María hemos encontrado entierros de Cuarta Clase, de Quinta y hasta de Sexta clase
. 

==============================================================


El clero iba a la casa mortuoria y desde allí salía el duelo llevando el féretro a hombros hasta la iglesia. De allí llegaban hasta los Salesianos, donde colocaban una mesa en la puerta, ponían al difunto, le rezaban el responso y ya lo metían en el carro o en otro más lujoso, dependiendo de la categoría   


Había tres días de rosarios,  rezándose tres cada día. Se les llevaba luto extenso: las mujeres vestían todas de negro, con un manto fino que les cubría desde la cabeza hasta la cintura. Conforme pasaba el tiempo se iban acortando el manto, hasta llegar a cubrir sólo la cabeza. En esta situación pasaban años, dependiendo de la proximidad del difunto. Si era un hij@ o los ascendientes directos,  el luto podían llevarlo hasta 10 o más años. Y eran muchas las ocasiones en las que se le juntaba con el luto de otro familiar. Esto hacía que muchas mujeres no vistieran de color en toda la vida. Cuando se llegaba a los 40 años ya prácticamente nadie se quitaba el luto hasta su muerte. En las casas que estaban de luto también se notaba. No se hacían limpiezas generales que se vieran desde la calle. Los visillos siempre estaban corridos y a veces incluso se quitaban. No se salía a pasear, ni se iba al cine, al baile , ...
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